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   apítulo 1: D

   esaparición (sábado 12 de julio de 2014)

-

¡Vamos coge el maldito teléfono!, ¡vamos…! 

Carlos   no   podía   con   tanta   inquietud,   estaba   muy   nervioso,   había

recorrido el camino de la cocina al salón cientos y cientos de veces; 

con el teléfono pegado a la oreja, intentando comunicarse, pero sin

lograr respuesta alguna. El cenicero, sobre la mesa del salón, estaba

rebosante de colil as, los nervios le hacían devorar los cigarros. Eran

casi  las  doce de  mediodía,  y  Clara  seguía sin  aparecer  por casa, 

llevaba casi cinco horas l amándola por teléfono, pero como si nada; 

había   hablado   con   todos   los   amigos   con   los   que   salió   la   noche

anterior, y ninguno sabía nada de el a, desde las dos y media o tres

de la madrugada. Era como si la tierra se la hubiera tragado. Regresó

de nuevo a la cocina, donde estaba su mujer preparando la comida, y

le pregunto:

-

Rocío, ¿tú estás segura que no discutiste con la niña?, 

porque parece como si hubiera querido escaparse. 
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Rocío,   que,   como   ya   he   dicho   antes,   estaba   cocinando,   mientras

salpimentaba el marisco para la pael a le respondió:

-

No sé lo que le ha podido llevar a actuar así, pero yo no

he tenido ninguna discusión con el a. De hecho es que

dejó   recogido   su   cuarto,   y   fregó   los   baños   antes   de

marcharse. 

Carlos ya no podía más, había l amado, por lo menos una docena de

veces, al cuartel de la guardia civil, donde le habían dicho que para

denunciar   una   desaparición,   debían   dejar   transcurrir   al   menos

veinticuatro horas. 

-

Pues,   yo   no   puedo   quedarme   tan   tranquilo,   aquí, 

esperando a que aparezca, o a que llame por teléfono. 

Le dijo a Rocío, mientras cogía las llaves del cuenco, que estaba en

el hal  de la vivienda. 

-

Me voy al cuartel…

Replicó mientras desaparecía, cerrando la puerta de casa. 

El camino, se le hizo más corto que nunca, a Carlos, que iba como

alma que l eva el diablo, y en cuestión de muy pocos minutos, se

había   colocado     a   la   puerta   del   cuartel.   Aparcó   su   coche,   y, 

apresurado se apeó del vehículo, y entró en el edificio velozmente, 

tanto, que no recordaba si había dado al botón de la l ave, para cerrar

el   coche.   Pero   bueno,   ¿Quién   se   lo   iba   a   robar   a   la   puerta   del

cuartel…? 

-

¿Puedo ayudarle en algo? 

Le dijo un guardia civil, que estaba tras el mostrador de la entrada. 

-

Sí, mi hija ha desaparecido, no coge el teléfono, y no

da señales de vida…
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Le contestó Carlos. 

-

Espere   un   momento,   a   ver   si   puedo   pasarle   con   el

capitán... 

Interrumpió, el guardia, la explicación de Carlos mientras se dirija a la

oficina del final del pasillo. Al cabo de unos segundos, la puerta se

abrió, y salió el guardia civil. 

-

Puede pasar cuando quiera, el capitán le espera. 

Dijo dirigiéndose a Carlos. 

El capitán Jiménez era un hombre no muy mayor, unos treintaiocho

años, aunque su pelo canoso podía hacerle aparentar más, él era un

hombre muy cercano, una persona muy agradable, de esas a las que

le gusta ayudar a la gente; vamos, su imagen era todo lo contrario a

la de aquel os, ásperos y enfadados guardia civiles, ya saben, los del

bigote tosco, y mirada desafiante, que parecía desear que cometieras

un fal o para poder denunciarte

-

Disculpe, ¿Cuál es su nombre? 

Le pregunto el capitán, que estaba sentado, frente al teclado de un

ordenador, en la mesa del despacho. 

-

Me l amo Carlos, Carlos Fuertes Delgado. 

Respondía Carlos, intentando calmar los nervios. 

-

Y bien, ¿Qué quería denunciar? 

Le volvía a preguntar, mientras le invitaba a sentarse, en una de las

sil as, frente a su mesa. 

-

Quería denunciar la desaparición de mi hija, Clara. A

noche salió con sus amigas y aún no ha regresado…

temo que pueda haberle pasado algo, no es propio de

el a…
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Carlos   se   explicaba,   mientras,   el   capitán,   tomaba   nota

minuciosamente, de cada detal e, de la historia. 

-

Y ¿Cuántos años tiene Clara? 

Le preguntó, de nuevo, el capitán. 

-

Diecisiete acaba de cumplir, ¿por qué? 

Respondió extrañado Carlos. 

-

Porque, deben pasar, por lo menos, veinticuatro horas

antes de empezar una búsqueda; y además, su hija es

una adolescente, que a noche se fue de fiesta, bebería

y   no   se   habrá   atrevido   a   volver   a   casa   así;   o

empalmará   todas   las   fiestas,   cosas   de   adolescentes. 

Usted no se preocupe tanto, ya verá como tengo razón. 

Intentaba tranquilizar al histérico padre. 

-

No   puede   ser   por   eso,   nosotros   somos   unos   padres

modernos, ella nos lo cuenta todo, su madre es como

su  mejor   amiga.   Sabemos   que   es   un  adolescente,   y

que, como todos bebe, pero nosotros solo le pedimos

que   beba   con   cabeza,   sabe   de   sobra,   que   nunca   le

diríamos nada por l egar ebria. 

Añadía el padre preocupado, 

-

Pero, los adolescentes son más complicados que eso, 

por muy  sinceros  que  puedan  parecer,  es  muy difícil

que te cuenten lo que le sucede en realidad. Por eso

usted   estese   tranquilo,   que   aparecerá,   seguro   que

aparecerá,   le   doy   mi   palabra,   que   a   estas   horas, 

mañana, Clara, estará cumpliendo con su castigo, o le

haré dar vuelta al mundo entero. 

Tal vez, fuera por lo cercano de sus palabras, o por la serenidad de

su discurso, o, quizás, por ese simpático acento andaluz, que poseía
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el capitán Jiménez;  había quitado plomo de la situación, haciendo

que Carlos, viendo las cosas un poco más claras, se tranquilizara un

poco; y una vez estuvo más calmado, y vio las cosas de otra manera, 

regresó a su casa con su esposa. 

El   capitán   Roberto  Jiménez,   era   un   oficial   muy  joven,   natural   de

Chiclana, un pueblecito costero de Cádiz, a la oril a del atlántico. Su

carrera militar la comenzó con tan solo dieciocho años, cuando hizo

el servicio militar, en el cuartel de San Fernando, a finales del año

1994. Con los nueve meses de mili, le fueron más que suficientes, 

para darse cuenta, de que la vida militar le entusiasmaba, asique, en

verano de 1995 decidió reengancharse como profesional, e intentar

escalar   por   los   rangos,   hasta   donde   pudiera   llegar.   Nada   más

presentarse como profesional, en julio de ese año, salieron plazas

para los voluntarios, que quisieran, acudir a la guerra de Bosnia. A las

cuales se presentó sin dudar ni un instante. La misión comenzaría en

septiembre, y finalizaría cuatro meses después, en enero. Fue uno de

los   elegidos   para   ir   a   la   guerra;   en   “misión   humanitaria”,   decían, 

“nosotros no entramos en conflicto”, decían; pero lo cierto es que era

imposible guardar la calma, se oían disparos y explosiones por todos

lados, era casi imposible concebir el sueño por las noches, y cada

mañana, al despertar, la sensación era como volver a nacer, como si

te regalaran otro día más de vida para la cuenta. El último mes fue el

más tranquilo, la guerra había terminado, y solo salían de la base

para   controlar   el   perímetro.   El,   creyó   que   no   podría   contemplar, 

escenas tan sádicas en ninguna otra parte del mundo. Se equivocó, y

lo supo al año siguiente, cuando, fue, también en misión humanitaria, 

a   la   primera   guerra   del   Congo,   con   el   distintivo   de   soldado   de

primera. 

Al cabo de dos años volvió al segundo conflicto, esta guerra sí que le

marco de por vida, era algo increíble, el daño que un ser humano

puede   l egar   a   hacerle   a   un   semejante,   las   atrocidades   que   allí

observo   eran   terribles,   vio   como   aldeanos   se   defendían   a

machetazos,   vio   decapitaciones,   amputaciones   de   miembros,   el

sufrimiento por mero placer. A Roberto se le ponía la piel de gal ina al

recordar, como un hombre intentaba huir, de su casa, corriendo, con
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su   niñita   de   unos   tres   años,   y   otros   dos   hombres   le   daban   caza

alcanzándolo en carrera y asestándole un machetazo por la espalda, 

¿Quién sabe qué sería de aquella niñita que fue secuestrada por los

asesinos de sus padres? También estuvo en Irak, Afganistán y Libia, 

su experiencia en combate, además de servirle para endurecer su

carácter,   sirvió   para   ir   ascendiendo,   hasta,   que,   en   2011,   cuando

regresó de Libia, le otorgaran el ascenso a Capitán. 

En 2012, salió una plaza bacante para la capitanía de un cuartel de la

guardia civil,  en un pequeño pueblo  de león. Y como acababa de

casarse, y su mujer estaba a punto de dar a luz a su primogénito, 

decidió presentarse, y como supondréis, se lo concedieron, se mudó

con su mujer, y aquí ha estado desde entonces. 
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 C

   apítulo 2:  El rey de la colina ( viernes 11 de julio de

2014)

Las nubes poblaban el cielo, oscuro, como si la tierra

entera estuviera de luto. El viento, azotaba con enorme violencia, las

copas de los arboles, meneando sus ramas, como si de un paso de la

procesión de semana santa se tratara, lo cual hacia más pintoresco

ese paisaje, en un raro día de verano. Una suave l uvia bañaba la

hierba,   como   una   cortina   de   agua,   tendida   hacia   el   horizonte, 

mientras,   un   solitario   rayo   de   sol,   atravesaba   el   manto   de   nubes, 

tejido en el firmamento. Las horas se hacían eternas, como si, el reloj, 

contara los segundos, uno hacia delante y dos  para atrás. Cronos, el

dios del tiempo parecía no estar de muy buen humor en esa tarde de

verano, castigándonos a vivir un día interminable. Oscar, caminaba

solo entre los pinos, no se dirigía a ningún lugar, nadie le esperaba. 

Tan solo unas sandalias protegían sus pies de la hierba húmeda, y su

indumentaria, camiseta y bermudas chorreaban, l evaba ya dos horas

caminando   bajo   el   orval o   sin   paraguas   ni   resguardo.   La   lluvia

borraba   las   lágrimas   que   inundaban   sus   mejil as.   Un   nudo   en   su

garganta   le   enmudecía,   la   angustia   le   oprimía   en   el   pecho,   y   le

costaba hinchar sus pulmones, su depósito de energía, estaba ya en

la reserva, y su cabeza inundada de recuerdos, lo sumergía más, si

cabe, en ese mar de anhelo. Acababa de escribir, el episodio más

difícil   de   su   vida,   y   aún   era   pronto   para   haberse   recuperado. 

Los fotomontajes de sucesos pasados, se reproducían en el multicine

de   su   cerebro,   sesión   por   sesión.   Recordaba   aquel os   días   que

habían sido más complicados.   Por ejemplo, aquella vez, que con

solo tres años, había ido a jugar, con la perra de la huerta, y el a, 

cabreada   por   algo,   le   había   mordido   en   la   cara,   abriéndole   una

brecha en el pómulo izquierdo. 
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La   perra   de   la   huerta,   la   l amaban   así,   porque,   en   casa,   siempre

había un perro pequeño en el patio y el portal de casa, y en la huerta, 

siempre tenían un mastín leonés, para cuidar del ganado. O cuando, 

aquel a vez, que jugando en la arboleda, al rey de la colina, se calló

en los zarzales. El rey de la colina, era un juego, al que jugaban los

niños de este pueblo, consistía en trepar por un árbol caído, que se

había   quedado   apoyado   en   otro   árbol,   y   el   que   más   alto   lograra

llegar, se proclamaba inmediatamente rey de la colina. Oscar, que ya

desde niño era muy competitivo, siempre quería ganar, ser el mejor

en todo; pero, en un pueblo tan pequeño es muy difícil, porque los

niños  eran  de  diferentes  edades,   entonces  siempre   había   un  niño

más mayor que le superaba. 

Aquel día, en la arboleda, había uno de esos árboles medio caídos, 

estaría apoyado a unos cuatro o cinco metros del suelo, o al menos

eso le parecía a Oscar, que con solo ocho años de edad no creo que

llegara   a   medir   1,40   cm.   Oscar   tomó   un   poco   de   carrerilla,   subió

hasta   medio   árbol,   y   regreso   otra   vez.   Ricardo,   Richy   para   todos

nosotros, subió como dos metros más, se detuvo unos instantes para

gritar "soy el rey",  y bajó vacilando a Oscar:

-

¿Has visto como se hace pulgui? 

Pulgui, pulga o pumuqui, así l amaban a Oscar en su niñez, por su

tamaño,   y  por   su  tez   oscura.   Richy  era  un   niño   cuatro   años   más

mayor que él, tampoco era muy alto, y era muy delgado, rápido y ágil, 

probablemente   fuera   el   mejor,  en   lo   que   a   competir   se   refería.  A

Oscar, no le gustaba nada que le llamaran pulgui, y mucho menos le

gustaba   perder,  notó   como   se   le   aceleraba   el   corazón,   como   sus

pulmones no lograban saciarse de oxígeno, como ardían sus ojos, a

la vez que apretaba sus puños, y se tensaban todos sus diminutos

músculos; entonces la ira le hizo correr con mayor fuerza, y trepar por

aquel árbol, como si fuese una ardil a. Estaba a, apenas, dos metros

del árbol que sujetaba al otro, cuando resbaló, y cayó sobre unos

zarzales de costillas. Tuvo mucha suerte, porque al estar tan espeso

el zarzal, y al pesar tan poco él, le frenó  todo el impacto. Ahora sí, 

tenía todo el cuerpo lleno de heridas. Cuando su hermano, y el resto

12

Sócrates García Gómez

LA SEXTA PLAGA

Invasión mutante

de niños más mayores, Richy, Carlos y Sergio, lo rescataron de las

zarzas, este, l orando del dolor, pero gritando de emoción no cesaba

de repetir:

-

¡Soy el rey de la colina!, ¡soy el rey de la colina! 

A lo que Richy le respondió:

-

No,   para   ser   el   rey   de   la   colina,   hay   que   volver   a

descender por el árbol. 

Mientras sus hermanos, David y Cristina le llevaban a casa a curar

sus   heridas.   Cuantos   recuerdos,   Oscar   seguía   caminando

desorbitado por la arboleda, no lograba consolar la angustia a fuerza

de   derramar  lágrimas,   todos   los   recuerdos   le   conducían   al   mismo

lugar, pero por lo menos había parado de l over. Cuando jugando con

alcohol se quemó todo el brazo, cuando calló de la bici y desarmó la

cara.   Cuando,   también   con   la   bici   se   chocó   contra   aquel   coche, 

cuando se abrió la ceja contra el bordillo. Siempre estaba a su lado la

misma persona, para secarle las lágrimas, para curar sus heridas, 

para   protegerle   en   los   malos   momentos,   y   resguardarle   de   sus

miedos,   siempre   la   misma   mujer.   De   pronto,   entre   los   árboles, 

apareció Richy, dándole un paseo a la perra de sus padres. Richy, ya

no vivía en el pueblo, se había ido a Asturias a trabajar, pero venia

siempre   que   podía   a   visitar   a   la   familia.   Se   acercó   a   Oscar   y

abrazándole le dijo:

-

¿Cómo estas tío? 

A lo que Oscar le respondió

-

Bueno   jodido,   pero   aguantando   el   chaparrón,   como

puedo. 

- ¿y tus hermanos y tu abuelo? 

Oscar tragó saliva, aguantando el l anto como buenamente podía, y

respondió:
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-

¿Cómo quieres que estén?, pues muy tocados, ella era

nuestra madre, se desvivió siempre por  nosotros, sin

pedir nada a cambio, siempre fue el bastón en el que

nos   apoyábamos,   el   hombro   donde   secar   nuestras

lágrimas, y ahora que ya no está, se la hecha mucho de

menos…

Mientras   decía   esto   se   le   escaparon   varios   gal os   en   la   voz,   y

proseguía:

-

Mi abuelo está hundido, apenas duerme, ha sido toda

una   vida   juntos,   y   además,   ¡qué   vida!,   nosotros

vamos a verle siempre que podemos. 

Richy,   dejó   de   atosigarle   con   preguntas,   e   intentó   ayudarle, 

cambiando de conversación, para distraerle. 

-

¿Has visto cuanto a crecido Shiva? 

Shiva era la perra de Richy, era un, Cocker Spaniel inglés, de color

dorado, se la dieron el año anterior en septiembre, cuando solo era

un cachorro, ahora ya casi tenía su estatura natural. 

Richy se agacho, para soltarle la correa, y atrapar un palo, una rama

seca. 

Lo lanzó con fuerza entre los árboles, mientras gritaba:

-

¡Busca Shiva!, ¡busca! 

Shiva, echó a correr como si la vida le fuera en el o, salpicando de

agua y trozos de hierba mojada todo a su paso, se detuvo a unos

diez   o   quince   metros,   derrapando,   dando   la   vuelta   con   el   morro

clavado al suelo, y casi sin parar de correr, vino hacia nosotros. Traía

el palo en la boca, ante los ojos sorprendidos de Oscar, este siempre

había   admirado,   a   las   personas   que   lograban   que   un   animal   les

entendiera y les obedeciera, ya que él nunca había sido capaz. 

-

La tienes bien domada…
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Exclamó Oscar, mientras se ponía de cuclil as para acariciar a Shiva. 

-

Pues eso no es nada, mira. 

Le dijo, a Oscar, apartándole con un brazo de la perra:

-

¡Shiva, quieta! 

La perra se sentó sin apenas pensarlo,   y se quedó quieta mirando

para Richy, que junto a mi caminaba, adentrándonos en la arboleda, 

acercándonos al rio. 

Mientras pasábamos de largo, Shiva ni se inmutaba, seguía  mirando

al frente, sin torcer ni una milésima la mirada, casi parecía, que ni

siquiera el viento pudiera mover la melena dorada que colgaba de su

pecho, asta, que a unos doce metros de distancia, Richy le gritara

con voz firme:

-

¡Vamos Shiva!, ¡vamos! 

Entonces   Shiva   se   levantó   dando   un   brinco,   mientras   giraba   para

darse la vuelta, y echó a correr, con la aceleración, que tiene un perro

de esos con un año. Cuando llegó a nuestra altura le dio las típicas

ordenes, siéntate, échate, rueda, dame la pata etc. 

Y a todo obedecía sin pensarlo:

-

Madre mía solo le falta hablar…

Le   dijo   Oscar,   aun   sorprendido,   pensando   que   ojala   su   mastín

obedeciera así. 

-

No, si también habla, mira. Shiva, ¡a dos patas! 

Y la perra se puso a dos patas aguantando el equilibrio sorprendente

mente. 

-

¡Pide, Shiva!, ¡pide! 

Y la perra empezó a aullar, era sorprendente, parecía que la perra

entendiera   a   la   perfección,   Richy,   se   sacó   de   la   chaqueta,   una
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gal etita canina y se la dio en la boca, mientras esta aún permanecía

de pie. Continuaron de camino al rio, cuando, de entre unos arbustos

salió corriendo una liebre. 

-

¡Ahora Shiva! 

Y la perra echó a correr detrás de la liebre, era impresionante, como

corría esa perra, cuando casi tenía ya cazada la liebre, Richy le gritó:

-

¡no!, Shiva, ¡no! 

Y Shiva dejó al pobre e indefenso animalil o huir en libertad. Cuando

nosotros éramos pequeños, la fauna que había por aquí se limitaba a

unas pocas especies de aves, e igual si había suerte, algún zorro

descarriado podía aparecer de noche. Ahora no, ya hace unos años, 

ICONA soltó varias parejas de corzos, liebres, nutrias,   cormoranes, 

milanos, y seguro que alguna especie más, ahora por lo menos se ve

algo cuando paseas por el rio. Faltaba ya poco, para llegar, a la zona

del rio donde solían bañarse de pequeños, cuando, por su camino, se

atravesó, uno de esos árboles caídos, que quedaban apoyados en

otro. Este era un árbol grande, era un chopo y mediría quince o veinte

metros, y estaba sujeto casi en su copa, donde su tal o tendría un

diámetro   de   unos   veinte   centímetros.   Oscar   miro   a   Richy,   y

señalándole el árbol le dijo, mientras su rostro dibujaba una extraña

sonrisa:

-

¿te acuerdas?... Yo soy el rey de la colina…

Y echó a correr hacia ese árbol. Richy intento agarrarlo, pero todo

sucedió tan rápido que no pudo; entonces le grito:

-

¡No!, ¡no aguantará! ¿Estás loco?, ¡no aguantará! 

Oscar  continúo   su  carrera,   trepando  por  ese  árbol,   sujeto,   igual   a

ocho o nueve metros de altura, su madera estaba seca, no tenía una

sola   hoja,   y   además   con   la   lluvia,   debía   estar   extremadamente

resbaladiza.   Un   tal o   seco   de   veinte   centímetros   le   separaba   del

vacío, pero él seguía avanzando sigilosa y velozmente, asta, que, al

llegar  arriba   del  todo,   solo  sintió   un  crujido  enorme,   y  su   corazón
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bombeando   a   más   velocidad   todavía.   Mientras   el   árbol   se

desplomaba,   lentamente,   frenado   por   las   escasas   raíces   que   aún

tenía enterradas en el pavimento, Oscar, se deslizo velozmente por el

mismo, hasta, que, cuando l ego a pisar suelo firme el árbol estaba

completamente en horizontal tendido en el suelo. 

-

¿Has visto como se hace Richy? 

Le dijo Oscar, con una rodil a, aún, clavada en el suelo. Este, todavía

boquiabierto, le respondió:

-

¡Madre   mía!,   estás   loco,   has   estado   a   punto   de

matarte. Claro que eres el rey de la colina, no hay

duda, siempre lo fuiste…

 C

   apitulo3: Reencuentro (viernes 11 de julio de 2014)

Eran casi las cinco de la madrugada, los bares aún estaban repletos

de gente, en aquella noche de verano. El alcohol ya había causado

estragos,   en   el   comportamiento   de   la   gente,   que   se   divertían   sin

cesar,   mientras,   bebían   y   bebían,   como   los   peces   del   vil ancico. 

Walter, un joven lugareño, que aparentaba unos veinticuatro años de

edad, jadeante, reposaba recostado sobre la barra del disco pub, al

parecer había bebido ya alguna copa de más. 

El barul o de gente era agobiante, cuerpos sudorosos, agitándose al

compás   de   la   música   disco,   que   sonaba   en   el   ambiente;   el   aforo

hacia horas que había sido rebosado, daba la impresión, de que, al

menos,   había   una   persona   por   cada   baldosa,   que   vestía   el   sucio
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suelo de aquel local. Walter, que seguía impasible, miraba fijamente

hacia la estantería de bebidas, situada detrás de la barra, pero su

vista estaba perdida, mucho antes de llegar a la misma. Ya llevaba

varios minutos en la misma posición, ni un gesto, ni una mueca, nada

hacía alterar la  escena,  ni  siquiera las  largas  piernas de  Silvia,  la

camarera, solo cubiertas por una falda de unos quince centímetros, 

que más parecía un cinturón ancho. A él le gustaba Silvia, desde que

la había conocido hacia un par de años, y en principio a ella también

parecía   gustarle   el,   pero   al   final,   por   esquivarla   tanto,   el a   había

acabado, hacia un par de meses, con su amigo Diego. En fin…

Solamente reaccionó, cuando se le acercó su amigo Raúl, y le dijo:

-

Vamos Walter, que ya están a punto de cerrar, y nos vamos

todos. 

Walter, apuró los últimos tragos de la copa, cuando, entre  toda la

gente,   al   otro   lado   de   la   barra,   se   percató   de   que   estaba   siendo

observado.   Entre   las   luces   de   colores,   que   no   cesaban   de   bailar, 

pudo adivinar la silueta de quien lo miraba inagotablemente. Pero no

podía  ser,  era  Rodrigo,  a  quien ya  hacía  muchos  años  que había

perdido la pista. Sobresaltado, Walter, se incorporó, y cogiendo del

brazo fuertemente a Raúl y Diego, con gran nerviosismo les dijo:

-

Vamos, vamos, hay que marcharse. 

Recuerdo,   que   cuando   era  solo   un   adolescente,   que   empezaba   a

salir solo por las noches, mi abuelo me decía, que a las cinco de la

madrugada, en la calle solo había, lunáticos, borrachos y mendigos, 

digo esto, porque creo que pega mucho en esta parte de la historia. 

Raúl   y   Diego,   caminaban   junto   a   la   muralla,   dando   bandadas   y

quiebros, embriagados, y despistados, Walter iba un par de metros

por   detrás   de   ellos.   Cuando   de   repente,   notó   una   mano   muy  fría

agarrándole del hombro. 

-

Hombre,  el señor Teixeira,  cuanto  tiempo,  no te hacía   por

aquí... 
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Era   Rodrigo,   que   al   verlo   salir   velozmente   del   último   bar,  decidió

seguirle. Y le había atajado entre la oscuridad de la noche. 

-

Rodrigo, ¿Qué haces tú por aquí? 

Le contestó Walter, con voz entre pausada, como una mezcla entre

sorprendido y asustado. 

-

¿Qué te pasa Walter?, ¿has visto un fantasma?, ¿extrañado

de verme aquí…? 

Raúl y Diego, que permanecían en la escena no entendían nada. 

-

Tenemos que hablar, sabes, ¿no? 

Replicaba   Rodrigo.   Walter   que   parecía,   intentar   procesar   mucha

información al mismo tiempo, con un rápido giro de cuello, hizo un

gesto a sus compañeros, para que se fueran,  pidiéndoles que les

dejaran solos. 

-

Val amos a otro lugar…

Le dijo mientras lo agarraba del brazo, arrastrándolo, ligeramente en

dirección contraria a Diego y Raúl. 

Rodrigo  era  un  joven  muy  extraño,  su  piel  pálida,   que  parecía  no

haberle  visto  nunca  el   sol,   su  larga   melena,   negra  como  el   betún

brillaba   con   el   reflejo   de   los   focos;   sus   ojos   eran   enormes,   y   tan

oscuros, que parecía solamente tener pupilas, era bastante alto, y su

musculación   muy   definida.   Su   extravagante   indumentaria,   unos

vaqueros negros ajustados, bastante desgastados, con las perneras

por dentro, de unas botas militares negras, y una camisa de manga

corta,   también,   ceñida,   negra   y   con   los   botones   de   un   rojo   muy

intenso, y un insólito acento portugués, que hacía de él un personaje

más   pavoroso.   La   estampa   era   más   espeluznante,   porque,   si   te

fijabas bien, podías ver una cicatriz que le rodeaba todo el cuello. En

cierto modo, era tan parecido a Walter, que, tanto Diego como Raúl, 

pensaron que eran parientes. Walter, también era  de tez muy blanca, 

moreno de pelo, aunque corto, con cuerpo muy fibroso, aunque algo
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más bajo y con los ojos menos oscuros, pero también sus raíces eran

lusas. 

Caminaron   varios   minutos,   bajando,   de   nuevo   por   la   cal e   de   la

mural a romana, y descendieron por la escalera de piedras, hasta un

parking público, que a esas horas ya estaba casi vacío. 

-

Solo te haré dos preguntas, ¿Cómo lograste salir con vida?, y, 

¿Por qué has venido aquí? 

Walter   parecía   estar   muy   furioso   con   Rodrigo,   como   si   retuviera

dentro de sí demasiada ira. 

-

El a   me   encontró,   y   me   ayudó,   y   he   venido   hasta   aquí   a

buscarte.   Ya   ha   pasado   mucho   tiempo,   éramos   jóvenes   e

ignorantes, yo ya te he perdonado. 

Le contestó Rodrigo con una voz muy desafiante, como intentando

convencerle mediante amenazas. 

-

Sabes   que   yo   no   tolero   vuestra   forma   de   vida,   jamás   te

acompañare.     Y   has   dicho   que   ella   te   ayudó,   por   el a   te

refieres a Elena, ¿verdad?, ¿Dónde está?, ¿Cómo escapó? 

Volvió a preguntar Walter, cada vez más nervioso e intrigado. 

-

Pero, ¿no iban a ser solo dos preguntas?, de Elena ya sabrás

lo que tengas que saber. Pero, no puedo marcharme sin ti, 

conoces   la   profecía   más   que   de   sobra,   te   necesitaremos, 

sabes que a mí tampoco me gusta la idea de trabajar a tu

lado, pero necesitamos a los mejores. 

Replicó de nuevo Rodrigo cada vez más alterado. 

-

Yo no soy como tú, como vosotros, ignoro si la leyenda es

cierta, pero, si el va a venir, y lo que quiere es aniquilarnos, 

nos defenderemos... 
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La escena, lentamente, se volvía más  violenta, Rodrigo cada vez se

enfadaba   más,   a   medida   de   que   Walter   iba   negándose   a

acompañarlo. 

-

¿Te  has   vuelto   loco?,   cuando   él   esté   aquí,   tú   serás   una

amenaza   para   el,   asique   te   buscará,   y   te   destruirá,   luego

someterá   a  tus   queridos   seres   humanos,   y  para   eso,   va   a

morir mucha gente. Nosotros también queremos ayudarlos, a

nuestra   manera,   podemos   darles   lo   necesario   para   que

puedan defenderse, pero tú ya sabes cómo es…

El rostro, apacible, de Walter, había desaparecido por completo, sus

parpados, a medio cerrar, ocultaban la ira que rebosaba de sus ojos, 

ese brillo, en sus enormes pupilas, que ya habían colonizado todo el

iris, y parte del globo ocular, un bril o destellante, producido por la

furia. Las venas, visibles de sus brazos, se habían transformado en

mangueras, repletas de adrenalina, que parecían estar a punto de

estallar, los músculos de su mandíbula, estaban en tanta tensión, que

los dientes podrían romperse en mil pedazos de un momento a otro. 

Rápidamente lanzó su mano izquierda, hacia el cuello de Rodrigo, 

utilizando   sus   uñas   a   modo   de  garras,   le   clavó   las   mismas  en   la

garganta, un par de centímetros por debajo de la enorme cicatriz de

su cuel o. Mientras, con un tono sádico, que casi le convertía en un

psicópata, le advirtió. 

-

El sufrimiento que desatéis, lo recibiréis multiplicado por mil, 

daré mi vida para saciar la venganza, no voy a permitir que

volváis a sembrar el terror…

Rodrigo, con una terrorífica risa, cortó su discurso. 

-

¡Ja,   ja,   ja…!.   ¿en   serio   piensas   que   tu   solo   podrás

detenernos?, veo que sigues siendo el mismo fanfarrón, los

años no te han cambiado…

Mientras, con un  fuerte impulso de su mano derecha, lograba zafarse

de la mano de Walter, haciéndose cuatro arañazos a la derecha de su

cuel o y uno a la izquierda. 
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Y mientras desaparecía, huyendo, velozmente, entre las sombras, le

decía:

-

Tú amada humanidad está a punto de desaparecer, despídete

de ella… tú no puedes hacer nada…

 C

   apítulo   4:  Alucinaciones  (viernes   11  de   julio   de

2014)

Ya  había   anochecido,   Richy   hacia   un   par   de   horas   que   se   había

marchado para casa, no quería dejar solo a Oscar, pero ya eran las

diez y media y tenía que irse. Oscar seguía caminando por aquel a

arboleda, a la oril a del rio Órbigo. Seison, el pueblo más cercano

está a menos de un kilómetro, por lo tanto, ya hacía rato que lo había

dejado   atrás,   ya   casi   debía   estar   en   Villória.   El   cielo   se   había

despejado por completo, las nubes se habían borrado, dejando, así, 

el lienzo del firmamento como único paisaje. Las estrellas poblaban el

cielo, y una enorme luna, iluminaba toda la tierra. Las sombras, de los

árboles, hacían, para él, un cuadro diferente, pero ya l evaba varias

horas   en   la   oscuridad,   y   sus   retinas   debían   estar   acostumbradas, 

porque sorprendentemente veía a la perfección, como si fuera de día. 

Seguía  caminando,  pensativo,  todavía  sentía  el corazón  acelerado

por la adrenalina, y los músculos en plena tensión, después de varias

horas de la escena del árbol. Aún no entendía que había sucedido, 

era   como   si   su   cuerpo,   se   hubiera   abandonado,   a   merced   de   la

voluntad, de un impulso, desatado tan dentro de él que no lo había
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podido   controlar.   El   impulso   se   había   ido,   pero   la   sensación   aun

permanecía dentro de su pecho, la tristeza y la melancolía, que por

dentro   sentía   se   estaban   transformando,   misteriosamente,   en   una

extraña fuerza que proviene de algún remoto lugar de su interior. Aun

no   entendía   lo   que   le   estaba   sucediendo,   ni   tampoco   le   daba   la

menor   importancia.   De   repente,   se   escuchó   un   crujido   entre   los

matorrales que le hizo ponerse alerta, con un veloz giro de cuel o. 

Era   una   jabalina,   que   se   había   asustado,   con   la   presencia   de   un

intruso, y corría despavorida. Oscar sabia, que entre la fauna, ahora

había jabalís, corzos y de más, pero todavía no había visto ninguno…

Fue cuestión de décimas de segundo. La imagen de Shiva dando

caza   a   aquel a   liebre,   le   recorrió   su   mente,   y   al   instante,   aquella

misteriosa fuerza, le había propiciado otro impulso, y antes de darse

cuenta,   ya   estaba   corriendo   tras   aquel   animal.   Corrió   velozmente

sorteando   los   árboles,   en   ocasiones,   ayudándose   con   las   manos, 

para correr a cuatro patas, como un perro. Le comió todos los metros

al   paquidermo   huidizo,   hasta   estar   a   escasos   centímetros   de   sus

patas   traseras,   entonces   saltó   abalanzándose   sobre   el a,   y

agarrándola   fuertemente,   los   dos   se   revolcaron   por   los   suelos, 

frenándose, con un fuerte impacto, el costado de Óscar contra un

árbol. 

El dolor del golpe no lo distrajo de su hazaña, y continuo apresando a

la fiera, hasta dejarla totalmente inmovilizada, con el cuello desnudo, 

como   si   aceptara   la   derrota,   entregando   su   cuel o,   para   que   le

arrebataran la vida. Durante un instante parecía que Oscar le iba a

morder,   sentía   sus   colmillos   afilados,   y   parecía   que   sus   uñas   se

habían convertido en unas garras más duras que el cemento. Pero en

el momento de asestar la dentel ada, recobró la compostura, sintió

que sus colmil os volvían a su estado natural, sus uñas volvían a ser

solo uñas, y la fuerza de sus brazos se desvaneció, dejando libre al

animal, que viendo una escapatoria, lanzó un mordisco al antebrazo

de   Oscar,   y   marchó   corriendo   sin   mirar   atrás.   Oscar   se   quedó

sentado, en estado de shock, ¿Qué coño le estaba sucediendo?, no

entendía nada, pero estaba aterrorizado. 
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Esa   bestia   pesaría   al   menos   ochenta   o   noventa   kilos,   y   la   había

reducido,   así,   como   si   nada,   como   el   Cocker   de   su   amigo   había

reducido a aquella liebre horas atrás. 

Ese impulso…, parecía que ese impulso le era familiar, su cerebro se

estaba activando, él ya había sentido esa sensación, de no controlar

sus fuerzas, pero ¿Cuándo?...Estaba sentado a escasos metros de la

orilla del rio, observando el reflejo de la luna, intentando recordar, y

dar explicación a lo sucedido. Solo un vago recuerdo; un hecho, o un

sueño, que había sucedido, hacia tanto tiempo, que ya ocupaba un

lugar en un oscuro rincón del olvido, en lo más profundo de su mente. 

Le daba un poco de color, al gris de las dudas. Había sucedido ya

hacía mucho, como ya he dicho; Oscar, tendría no más de tres años. 

No recordaba lo sucedido, solo recordaba la escena, en la cocina de

casa, entre la nevera, la mesa y la pared, Oscar, tenía a su hermana, 

Cristina, arrinconada, sujetando, en su mano, un enorme cuchil o de

cocina, a la altura del cuel o. No había nadie en casa, sus abuelos y

sus   hermanos,   habían   ido   a   apañar   mazorcas   de   maíz,   para   el

ganado,  a la tierra, recién cosechada, de un vecino. Menos mal, que

de repente, irrumpió la señora Bernarda, la única vecina, cuya casa

linda con la suya, en la sala, quitándole el cuchil o de un manotazo, e

inmovilizándolo de un abrazo. Gracias a Dios, la señora Bernarda, 

estaba en el patio y escuchó las voces de auxilio, de Cristina, y corrió

hacia   casa.   Y   también   gracias   a   Dios,   que   el   portón   de   la   casa

siempre estaba abierto hasta atrás. 

La casa de los abuelos de Oscar, era una casa de barro con más de

un siglo de antigüedad, con unos portones de madera de unos veinte

centímetros de grosor, que separaban la calle del portal, y el patio de

la   casa,   donde   estaba   construida   la   vivienda,   esta,   ya   de   ladrillo, 

construida por los tíos de Oscar. Por detrás, la huerta y las cuadras

del ganado; su abuelo era ganadero, vendía la leche de las vacas, 

tenia, también, tres o cuatro cerdos, para vender en diciembre, en la

época   de   las   matanzas.   Tenía,   también,   un   burro   para   sacar   los

carros de abono, y poder mover la mercancía en vez de un tractor, y

gal inas para vender los huevos al estraperlo. En fin, que me estoy

desviando   de   la   descripción,   la   casa   de   la   derecha,   estaba
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abandonada, y la de la izquierda era la de la señora Bernarda, cuyos

patios, estaban separados, tan solo por una pared de barro. Por eso

digo gracias a Dios, que la señora Bernarda, estaba en el patio. Si no, 

no sé, como hubiera acabado todo…

Oscar continuaba comiéndose la cabeza, ¿eso habría sucedido o era

solo un sueño?, ¿Cómo podía haberse olvidado de algo así?, pensó, 

Cristina tiene que recordarlo seguro…Ella tiene dos años más que él, 

y teniendo en cuenta, lo mal que lo tuvo que pasar, seguro que no se

le ha olvidado. ¿Qué clase de niño intenta desangrar a su hermana?, 

¿Qué clase de persona corre como un animal para cazar un jabalí

con sus manos? Oscar estaba aterrado, cuando en medio del silencio

de la noche escuchó gemidos. Procedían de un descampado, donde

había una de esas torretas de Fenosa. Se acercó sigilosamente, y se

arrodilló,   detrás   de   unos   setos,   y,   escondido   entre   las   sombras

observó. 

Un   coche,   aparcado,   junto  al   camino   de  piedras   que   viene   a   ese

descampado.   En   medio   del   mismo   una   pareja,   disfrutando   de   su

amor,   estaban   a   escasos   cinco   metros   de   él,   y   con   la   luna

alumbrando así, los veía perfectamente. El, un joven muy peculiar, un

tipo con una larga melena, más negra que la noche, y su piel más

blanca que la leche. A el a no la veía bien, porque el a estaba encima, 

y su larga melena rubia le tapaba la cara. Al chico no lo había visto

nunca, debía de ser algún forastero que había venido a las fiestas de

Veguel ina, y había ligado, `porque ella si le resultaba familiar. Las

fiestas de Veguellina, en realidad empezaban el día del Carmen, el

quince de julio, que sería el próximo miércoles, pero el fin de semana

anterior, celebraban la fiesta de los años cincuenta…

De  repente el  chico,  agarró a  la chica,   y  de un  fuerte  impulso se

colocó encima de ella. Claro que conocía a la chica, es la hija de

Rocío, la hermana de Dani, un amigo de Oscar que vive en un pueblo

del páramo. Clara se l ama la chica, Oscar, estaba sorprendido, ya

que pensaba que esa niña no podía tener más de quince años, y la

verdad, no parecía, que aquella, fuera, su primera experiencia sexual. 

De repente, Clara se puso a gemir, con más fuerza mientras aquel
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chico aceleraba más el ritmo. El chico parecía mucho más mayor que

ella. Cuando parecía que Clara iba a l egar al clímax, el chico acerco

su boca al cuel o de ella, parecía que para morder, y el a gemía con

más intensidad y apretaba con sus piernas el torso del muchacho

contra el a. 

Fue entonces, cuando el  chico levantó la cabeza mirando la luna, 

Oscar pudo ver, o creyó ver, su boca repleta de sangre, y una cicatriz

enorme,   rodeándole   todo   el   cuel o,   y   se   calló   de   espaldas   de   la

impresión. Oscar reaccionó al instante, levantándose rápidamente, y, 

asustado,     echó   a  correr,  conducido   por  el  pánico,   en  dirección   a

casa. Girando la cabeza de vez en cuando, para ver si lo seguían. Lo

cierto es, que con el espectáculo que estaban montando, aquellos

dos, no se habían cerciorado, del escándalo, que montó Oscar al huir. 

Este corría y corría, sin saber de qué huía, si de aquel espectáculo, o

de sí mismo. Los gemidos se seguían repitiendo en el silencio, si se

hubiera   dado   cuenta,   entonces,   no   hubiera   seguido   corriendo.   De

pronto, en una de esas ocasiones, en las que giraba la cabeza hacia

atrás, se chocó de morros contra un árbol, y se calló rodando por la

ladera,   hasta   la   oril a   del   rio,   donde   se   quedó   recostado,   sin

conocimiento. 

A la mañana siguiente, cuando despertó, se sentía confuso, no sabía

si era cierto todo lo que recordaba. Aquella jabalina le había mordido

en el antebrazo, y le sangraba, pero ya no había rastro de herida

alguna, ni tampoco tenía ningún moratón en el costado, producido por

aquel choque, entonces, ¿lo había soñado?, era demasiado real para

tratarse   de   un   sueño.   Pero,   entonces,…   Clara…   ¿estaría   bien?, 

quizás,   si  no   fue  un  sueño,   la  sangre   de  la   boca  de   aquel   chico, 

quizás   fuera   un   efecto   óptico…Quizás   una   alucinación   de   su

cerebro…

Regresó   al   escenario,   donde   había   presenciado,   el   sangriento

acontecimiento, mientras las piernas no le dejaban de temblar, de los

nervios, y el terror. ¿Qué iba a hacer si encontraba el cuerpo de Clara

sin   vida?,   ¿Cómo   iba   a   explicarlo?...Cuando   l egó,   a   aquel

descampado,  esperaba  encontrarse,  amenos,  una  zona  empapada
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de sangre. No fue así, se notaban las roderas de aquel todoterreno

en la hierba hundida, y en la zona del descampado, donde les había

visto   revolcarse,   como   un   círculo,   de   hierba,   también   aplastada, 

dibujando aquel lúgubre lecho. En el suelo no había ni una gota de

sangre.   Seguro   que   fue   una   alucinación,   pensó,   producida   por   el

desconcierto y el fulgor de la luna gibosa, a tan solo un día de ser

luna l ena…

Sacó su teléfono móvil, y se dispuso a l amar a Daniel, para aclararlo

y  preguntarle por Clara. Pero no tenia batería, asique regresó a casa

para   cargarla.   Al   llegar   a   casa,   serian   las   doce   y   media

aproximadamente, se encontró con su hermana, que había ido, como

todos los sábados por la mañana a poner una lavadora. 

-

Buenos días Cris

Saludando a su hermana. 

-

Buenas… ¿De dónde vienes?, que estas lleno de barro. 

Se   interesó   Cristina,   por   la   imagen,   indecente,   que   mostraba   su

hermano. 

-

Nada,   que   vengo   del   rio,   y   ya   sabes   lo   guarro   que   es   tu

hermano…

Continuó esbozando Oscar, medio saliendo del paso. 

-

Anda, quítate eso, que estoy poniendo una lavadora…

Sugirió   Cristina,   mientras,   daba   la   vuelta   a   unos   vaqueros,   para

meterlos en la lavadora. 

-

Estos días he tenido una pesadil a, un recuerdo que vaga en

mi cerebro, me parece muy real, pero yo era muy pequeño…. 

¿Tú   recordarías   algo   que   sucedió   cuando   tendrías   cinco   o

seis años? 

Cristina, denotaba intranquilidad, dejó la ropa en el balde, se puso

derecha, e intentando guardar las apariencias…
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-

No   lo   sé,   inténtalo,   si   yo   estaba   en   la   escena,   quizás   lo

recuerde. 

Contestó sosegadamente, mientras daba media vuelta, y entraba por

la puerta de la cocina. 

-

La   escena   sucede   aquí,   cuando   la   mesa   estaba   contra   la

pared…

Empezaba a relatar, mientras giraba la mesa, pegando un costado

contra la pared de la puerta, dejando, así, tan solo un mínimo hueco

entre la mesa y la nevera, pegada por un costado en la pared de la

ventana, que da para el patio. 

-

…tú, estabas de espaldas contra la pared, aquí, entre la mesa

y la nevera, y yo, fuera de mis cabales, sujetaba un cuchil o a

la altura de tu cuel o, y tú chillabas aterrorizada…

Se expresaba, Oscar, gesticulando a la perfección toda la escena, 

mientras Cristina, le cortó, rápida y efusivamente:

-

No, no, si imaginación tienes mucha, deberías dedicarte a las

historias de terror…

Mientras su rostro exhibía una tierna sonrisa. 

-

… Creo, que si algo así, me hubiera sucedido, me acordaría…

Cristina   se   dio   la   vuelta,   como   queriendo   dejar   zanjada   la

conversación en ese mismo instante, y volvió al cuarto de baño, para

seguir haciendo sus labores. A tal tiempo, irrumpió, David, el hermano

mayor, que llevaba todo el rato en la galería de la casa vieja, donde

tiene todos esos pájaros, que se han convertido en su nueva afición. 

David había escuchado toda la conversación, los ventanales de la

galería, que dan para el patio estaban abiertos, y la ventana de la

cocina también. 

-

Cris, se que abuelita, nos pidió, que nunca habláramos de

esto, pero creo que va a ser tremendamente necesario. 
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Dijo David a su hermana, mientras a Oscar les comían los nervios. 

-

No tengo la más remota idea de lo que me estás hablando,…

Le dijo Cristina, sin levantar la vista del tambor de la lavadora. 

-

Venga Cristina, te digo de verdad que es necesario. Oscar, 

¿Dónde has pasado la noche?, y, ¿Por qué vienes l eno de

barro?, y di la verdad. 

Le dijo ahora David a su hermano, no contento con la respuesta que

le había dado antes a Cristina. 

-

No estoy seguro de si fue un sueño o fue real, pero creo que

cacé un jabalí con mis manos…

Empezaba Oscar a narrarle la historia. 

-

… Lo mataste,… ¿verdad?, lo mataste…

Interrumpió, sobresaltado, David las explicaciones de   su hermano, 

como si pensara que este se hubiera convertido en una bestia. 

-

No, solo lo inmovilicé, pero, al soltarlo, me dio una dentel ada, 

y ayer tenía herida, pero hoy no tengo nada, yo juraría que fue

real,   pero  ha  tenido  que  ser un  sueño,   creo  que  me estoy

volviendo loco. 

Oyendo esto entro Cristina, en la habitación, y poniéndole el brazo

sobre los hombros le dijo:

-

No, no te estás volviendo loco, aun, no habías cumplido los

tres años, en la historia que cuentas, no deberías acordarte. 

Abuelita nos dijo que todos esos episodios, vividos contigo, 

debían   desaparecer,   evitar,   que   tú,   los   recordaras,   es

sorprendente,   porque   has  recordado,   el   que  yo   diría   fue   el

primero de el os. Sucedió, tal y como lo recuerdas,…

Relataba   cristina,   mientras   se   detenía,   para   soltar   el   aire   con   un

eterno suspiro:
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-

A excepción del cuchillo, el arma con el que en realidad me

amenazabas eran tus dientes, te tiraste a morderme el cuel o, 

como un animal. Era como si no fueras tú, como si el demonio

te hubiera poseído…

La   tensión, estaba tan presente en el habiente, que parecía poder

cortarse con un cuchil o. Cristina proseguía, intentando describir con

más detal es, para intentar ayudar, ha su, intrigado, hermano:

-

Tus ojos, se habían oscurecido, tanto como el carbón, y tu

gesto era de rabia, mucha rabia, demasiada rabia… como si

llevaras siglos atesorándola en tu interior. Tus músculos súper

tensos, dibujaban, a la perfección, el camino que recorrían los

tendones   de   brazos   y   cuel o,   y   te   dotaban   de   una   fuerza

sublime, y sobrenatural, imposible de imaginar, en un niño de

menos de treinta kilos de peso. 

La señora Bernarda, te redujo, con mucha afán, agarrándote

de un brazado por detrás, sujetándote los brazos, pegados al

costado, mientras tú no dejabas de intentar soltarte. La faena

duró casi una hora, hasta, que gracias a Dios, l ego abuelita, y

consiguió tranquilizarte… solo bajo sus faldas te calmabas…

La escena en aquel a vieja cocina, se volvía cada vez más rara, pero, 

a Oscar, parecían, empezar a encajarle, todas las piezas, del puzle

de su cabeza. Los recuerdos se agolpaban en su mente, mil historias

vividas   y   olvidadas,   y   otras   mil,   maquilladas,   como   tapando   las

imperfecciones de la realidad. Ahora, si que, no estaba seguro, de

distinguir sueños y realidades,  ya que las  imágenes de su mente, 

eran demasiado duras, como, para haber sido protagonizadas por un

niño, y como para que ese niño, las hubiera olvidado por completo. 

Esa   intranquilidad,   por   desconocer   la   certeza,   duró   tan   solo   unos

instantes,   los   mismos   que   duró   David,   en   hacer   un   comentario, 

intentando quitar peso de la situación:

-

Si es que siempre fuiste un poco bestia, te peleabas con los

animales, le hacías mil injurias a los otros niños, y siempre
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estabas haciendo trastadas, solo pensabas en hacer el mal. 

Menos mal que te domamos, por que eras una fiera salvaje…

Decía, mientras soltaba una leve carcajada. Cristina regresó al baño, 

a seguir haciendo la colada, David volvió a la galería, pues tenía la

jaula de los periquitos en el suelo, con la bandeja desmontada, para

limpiarla, y Oscar se metió en su cuarto. Enchufó el móvil al cargador, 

que   no   tenía   ni   una   peseta   de   batería,   y   se   acostó   en   la   cama

intentando asimilar lo acontecido. Como he dicho, la casa en la que

Oscar   vivía   era   de   barro,   lo   que   no   permitía   pasar   las   hondas

satélites   del   móvil,   no   tenia   cobertura,   dentro   de   la   vivienda,   solo

funcionaban los datos, asique le escribió un mensaje, por whatsapp, 

a   Dani,   interesándose   por   Clara,   su   sobrina.   Pero   la   señal   no   lo

marcaba   como   recibido,   se   ve   que   Dani   no   tenia   los   datos

conectados…De   todas   maneras,   seguro,   que   Clara   está   bien,   y

alarmar de esa manera a su tío no fuera una idea muy inteligente, a

parte, que seguro, que a Dani, no le haría mucha gracia conocer la

actividad sexual de su sobrina. 
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 C

   apítulo 5: El viejo molino  (sábado 12 de julio de

2014)

Era la una y media, cuando Carlos regresó a casa, ya algo más

tranquilo, después, de aquella charla, con el capitán de la guardia

civil. En el salón de casa, sentados en el sofá, estaban Rocío y Dani, 

este había venido, para tranquilizar a su hermana. 

-

¿Qué te han dicho en el cuartel? 

Pregunto,   apresuradamente,   Rocío   a   Carlos,   mientras,   este,   aún

estaba cerrando la puerta. Carlos recorrió el pequeño pasil o, desde

la puerta al salón, en décimas de segundo, y entrando por la puerta le

contestó. 
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-

Nada, que estemos tranquilos, que es solo una adolescente…

y tiene razón, yo también tuve diecisiete años, y seguro que

las preparaba peor…

Respondió de una manera tan irrisoria, que a los tres se les escapo

una mueca de sonrisa. 

-

Nada, pues comeremos, ¿no?... 

Pregunto Rocío a su hermano y su marido. 

-

O, ¿queréis esperar un poco más…? 

La   paella   estaba   deliciosa,   a   Dani   le   encantaba,   pero   todavía   le

gustaba más, si la hacia su hermana. Carlos era de Alicante,   pero

era Rocío quien hacia la mejor paella, hasta sus suegros lo decían. 

-

…Pues el capitán parece una persona muy agradable…

Comentó Carlos, intentando amenizar un poco la comida. 

Rocío y Dani, no eran muy de hablar en la mesa, el os comían muy

rápido. De pequeños, sus padres, les reprendían continuamente, pero

ellos no podían controlarlo, era algo involuntario. A decir verdad, yo

creo   que   esa   era   la   razón   por   la   que   no   engordaban   nada.   En

cuestión de un cuarto de hora, Rocío ya estaba recogiendo los platos, 

con   la   ayuda   de   Dani.   Carlos   caminó   dirección   al   salón,   mientras

Dani, sacó de su bolsillo el móvil, para ver la hora, y se percató, que

tenía   los   datos   apagados;   claro,   en   casa   tenía   wifi,   y   los   tenia

desconectados, pero no tenía la clave de su hermana, así que, los

conectó y se dirigió al salón. El café, como siempre, lo tomaron en el

salón, viendo el telediario de antena tres. Cuando dieron una noticia, 

que les puso los pelos de gallina. 

Se trataba de un suceso en las islas canarias, un joven había atacado

a otro, utilizando, su mandíbula, como arma; al parecer, la causa, era

una nueva droga de diseño, spice, o polvo zombi, la l amaban, porque

los que la había consumido, reflejaban unos efectos semejantes a los

de un zombi.  Un joven, en Nicaragua, desafió a dos policías en un

33

Sócrates García Gómez

LA SEXTA PLAGA

Invasión mutante

restaurante. Al ser detenido, comenzó a gruñir y golpear su cabeza, 

contra, el panel divisorio de plexiglás, de la patrulla. Al final, trató de

morder a uno de los policías.  Otro joven, le arrancó un pedazo de

rostro a un vecino durante una pelea. Michael Daniel, de veintidós

años de Waco, Texas,  fue arrestado, después de que, miembros de

una familia, l amaran a la policía después de haberse comido vivo, al

perro de la familia. Al parecer, la droga, es una mezcla de marihuana

y elementos químicos desconocidos, y es l amada K2, Genio, Fuego

de   Yucatán,   Krypto   del   Rey,   Señor   Buena   Gente,   Magia   Roja, 

Medicina   de   Arándano   y   Súper   Mofeta,   dependiendo   de   la   zona

donde se adquiera y del distribuidor. Sus efectos, dicen, quienes la

venden y consumen son: ansiedad, agitación, aceleración del ritmo

cardiaco,   presión   arterial   alta,   vómitos,  temblores   y   convulsiones, 

aunque   los   peores   peligros   afectan   al   cerebro.   Pueden   provocar

trastorno bipolar y esquizofrenia. 

Otra droga muy peligrosa es la burundanga, según advertía la noticia; 

denominada  escopolamina es una droga que anula la personalidad, 

está siendo utilizada por la delincuencia habitual. Dicen, que quien la

consume, pierde la voluntad, quedando, así, sometido, al deseo de

quien  le  domine.  Ha  habido  casos  de  abusos  sexuales,  de  robos, 

allanamientos, e incluso agresiones a terceras personas. 

-

Pero, ¿será cierto?, ¿pueden existir drogas así? 

Dijo, Carlos, entre suaves balbuceos, impresionado por la información

de la noticia. En ese mismo momento, a Dani le sonó el teléfono, era

un whatsapp de Oscar, preguntándole por su sobrina. 

-

¿Será posible?, es un amigo, que me pregunta haber si Clara

está bien…

Comentó Dani en voz alta. 

-

Pregúntale haber si sabe algo de ella…
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Le   contesto   Carlos,   mientras   volvía     a   instalarse   la   intranquilidad

dentro   de   él.   Dani   intentaba   llamarle,   pero   siempre   daba   teléfono

apagado. 

-

Claro,   en   casa,   Oscar   no   tiene   cobertura,   le   contestaré   al

whatsapp, haber si lo recibe…

Estaba, Dani, todavía escribiendo el mensaje, cuando, se escuchó, 

un ruido en la entrada de casa, a tal tiempo la puerta se abría. Era

Clara, que regresaba, al parecer sana y salva. 

-

Nos tenías muy preocupados, ¿Dónde has pasado la noche? 

Le   preguntó   Carlos,   aparentemente   muy   enfadado,   pero,   por   fin

pudiendo   l enar   sus   pulmones   de   aire,   respirando   con   total

tranquilidad. 

-

Lo siento, papa, estaba, con Sonia, Sheila y los demás; pero

conocí a alguien, me despiste del grupo, y no sé cómo me

dormí, debí beber demasiado, no me acuerdo de nada, hasta

hace un rato,  que me desperté en su coche,  y él me trajo

hasta aquí…

Se excusaba Clara, ante la atenta mirada de sus padres. 

-

Yo nunca te he prohibido nada, sabes que confió en ti al cien

por cien, pero me has decepcionado, y mucho…         No me

importa  que  vengas  tarde,   que  no  vengas  a  dormir,  ni  que

salgas con chicos… el año que viene iras a la universidad, y

no voy a estar al í para controlarte; pero, ¿es tanto pedir que

avises cuando no vas a l egar a la hora?...por el amor de Dios, 

para eso están los móviles. 

Le reprendió Carlos. 

Sus   padres   eran   una   pareja   muy   moderna   y   joven,   Rocío,   tenía

treintaiséis años, y Carlos treintaiocho, su juventud les impedía tratar

severamente a su única hija, eran muy comprensibles, y no creían en

los castigos. 
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-

Lo siento mucho, de verdad, pero os juro, que no recuerdo

nada,   me   quede   dormida,   debió   haberme   sentado   mal   el

alcohol. 

Se disculpaba Clara, mientras trataba de hacer memoria. 

-

Anda, come algo, y acuéstate un rato…

Le   dijo   Rocío,   mientras   agitaba   la   cabeza,   en   gesto   de

incomprensión. 

Dani  contestó el whatsapp de Oscar, diciéndole que ya estaba en

casa, y preguntándole haber porque se había interesado así. 

Eran  ya  casi  las diez de  la noche,   Clara había  quedado,   con  sus

compañeros de clase, para hacer una cena de despedida, de fin de

curso.   Eran   veinte   jóvenes,   chicas   y   chicos;   iban   a   cenar   a   un

restaurante,   que   está   en   el   camping,   a   las   afueras   del   pueblo,   y

después pensaban hacer botellón, para ahorrarse algo de dinero; esa

era la costumbre. Una vez terminada la cena, se fueron al frontón, en

una zona muy oscura del camping. Clara había invitado a Rodrigo, el

chico que había conocido el día anterior, para que les acompañara al

botellón, pero este no acababa de aparecer. Ella insistía una y otra

vez   en   l amarle   por   teléfono,   pero   no   hal aba   respuesta   alguna. 

Serian   las   doce   y   media,   cuando   vieron,   los   focos   de   un   coche, 

acercarse al frontón, era el BMW de Rodrigo, que l egaba tarde, pero

llegaba. 

-

Lo   siento   mucho,   no   he   podido   llegar   antes,   y   no   podía

cogerte el teléfono, porque estaba conduciendo…

Explico Rodrigo a Clara, mientras, esta, le ofrecía un vaso, lleno de

ron   con   Coca-Cola.   Al   cavo   de   varias   horas,   estaban   ya   todos

bastante cocidos, todos a excepción de Rodrigo, que parecía como si

no hubiera bebido nada, el alcohol parecía no afectarle en absoluto. 

-

No os atrevéis a seguir con el botel ón en el viejo molino…

Dejo caer, de manera desafiante Iván. 
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Iván   y   Sheila   eran   medio   novios,   o  algo   así,   ellos   decían   que   no

estaban juntos, pero lo cierto es que nunca se separaban, tenían una

relación lúgubre y muy enfermiza. Él, era un punkarra de pura cepa, 

de esos que l evan la cara l ena de pirsin, una argol a en la nariz, otra

en el labio, y una barra con puntas en la ceja. Su pelo lo llevaba

teñido de un naranja muy vivo, y peinado en forma de cresta. Una

camiseta   de   tirantes   desgastada   y   unos   vaqueros   rotos   eran   su

indumentaria preferida. Siempre estaba hablando de temas oscuros, 

demoniacos, fantasmales, le privaban las pelis de terror y la música

Black metal, ñu metal, y todo ese estilo musical un poco sádico, lo

que le hacía parecer un poco fanfarrón. Sheila era muy diferente, era

una joven muy guapa, y simpática, una chica muy alegre, cargada de

vida y con unas enormes inquietudes, quería estudiar medicina. Su

pelo era negro como el carbón, y brillaba más que las estrel as en un

cielo despejado en pleno agosto, su piel era de un color claro, un

bonito bronceado que parecía dorado, y sus ojos, enormes y de un

azul verdoso, resaltaban, aun mas, si cabe, su rostro angelical. Iván y

ella formaban una pareja muy peculiar, no pegaban ni con cola. 

-

Y, ¿se puede saber qué es eso del viejo molino? 

Preguntó, extrañado, Rodrigo. El no era de la zona, y  desconocía

todas esas viejas historias y leyendas. 

-

El viejo molino, está casi en Vil arejo, al lado del cementerio, 

lleva   mucho   tiempo   abandonado.   Es   un   edificio   muy

tenebroso, que le pondría los pelos de punta al más pintado. 

Explicaba Samuel ante la atenta mirada de Rodrigo. 

-

Cuenta la leyenda, que los niños iban a jugar al í; como esta

tan alejado del pueblo, por las noches siempre estaba vacío, 

sin que el dueño pudiera vigilarlo… Entonces, una noche que

unos   niños   jugaban  al   escondite,   una  niña  se  calló   bajo   la

rueda;   dicen   que   alguien   la   empujó,   y   misteriosamente   la

rueda comenzó a girar, aplastándola totalmente. Cuentan, que

desde   entonces   el   molino   está   embrujado,   habitado   por   el

alma errante de la niña, que clama venganza…
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Se excitaba Iván a medida que narraba la historia. 

-

¿No me diréis que creéis en esas patrañas verdad? 

Preguntaba Rodrigo sonriente, mientras daba otro sorbo a su copa. 

-

No sé como podéis, ni si quiera hablar de estos temas…

Decía Iñaki con voz temblorosa. A Iñaki todos estos temas le daban

pánico, la verdad es que era un poco cobarde. 

-

Yo me sé de uno que no va a venir, tendrá que ir a cambiarse

los calzoncil os, ¿verdad Iñaki? 

Dijo vacilante Iván, dirigiéndose  a Iñaki, mientras soltaba una leve

carcajada. 

-

No es a los muertos a los que deberías tener miedo, el os no

pueden hacerte nada, deberías temer a los vivos, ellos son los

que pueden hacerte daño. 

Le dijo Rodrigo con una expresión un tanto sádica, que hizo que Iñaki

tragara saliva, y se reafirmara más en su idea. Tenía muy claro que

no iba a ir, pero si Diana iba…Diana era una joven preciosa, con un

cuerpo escultural, unas curvas perfectamente definidas, de piel muy

blanca, rubia, ojos azules, y era casi tan alta como Iñaki, parecía de

Europa del este. Llevaba unos vaqueros muy ceñidos, de esos que

parecen incrustados con calza zapatos, y le hacían un trasero que

hipnotizaría a cualquiera. 

-

Si   no   quiere   ir,   yo   me   quedaré   con   él,   cuando   regreséis

avisarnos, estaremos en la discoteca…

Replicó Diana. 

A ella no le asustaba ir a aquel viejo molino, ya había estado allí con

su   ex   novio,   pero   prefería   quedarse   con   Iñaki,   ambos   estaban

enamorados hasta las trancas, pero eran demasiado tímidos, para

lanzarse ninguno a dar el primer paso. 
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LA SEXTA PLAGA

Invasión mutante

Fueron   todos   juntos   hasta   el   pueblo,   donde   se   bifurcaron   sus

caminos, Diana e Iñaki, se dirigieron a la discoteca, mientras el resto

se fueron hacia el camino de Villarejo por detrás de la escuela de

educación primaria. El viejo molino no estaba muy lejos del pueblo, a

